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LA AVENTURA SUDAMERICANA

18-07-2008

Después de una larga noche des-
pidiéndonos de familiares y ami-
gos, y de llamadas entre nosotros
para terminar nuestras maletas,
salimos de Tarragona y Valls a las
04.30 de la mañana hacia el aero-
puerto del Prat, llegando a las 05.45
a Barcelona.

Llegamos a tiempo para desayu-
nar –o eso creemos– y tomamos
un café hasta las 06.50 ya que el
vuelo sale a las 07.05, creyendo que
aun tendríamos que esperar un
tiempo para embarcar. Nuestra
sorpresa fue que cuando llegamos
a la puerta de embarque totalmen-
te vacía, sólo había una azafata que
muy amablemente nos informó
que solo nos estaban esperando a
nosotros para despegar. Así pues,
a 5 minutos de haber perdido el
primer vuelo, salimos hacia Ma-
drid.

A las 08.10 llegamos a Madrid.
En el aeropuerto mucho sueño,
cansancio, aburrimiento y cabreo
por el retraso del vuelo de las 14.30
hasta las 18.00. Con este panora-
ma, intentamos dormir sobre los
incómodos asientos que hay en las
salas de espera para embarcar. Fi-
nalmente, y por megafonía nos in-
forman que ya se puede subir al
avión.

Una vez dentro, las cosas siguen
igual, mucho sueño, aburrimien-
to y cabreo porque los números de
asiento que ponen en los billetes no
los respeta nadie, y cada uno se
sienta donde más le interesa. Des-
pués de varios cambios con otros
pasajeros, conseguimos sentar-
nos juntos y acomodarnos para las
11 horas que nos esperan hasta lle-
gar a Quito.

El primer contacto con Ecua-
dor entre aplausos de los pasaje-
ros y rezos de los más religiosos, y
con un tormentoso cielo de fon-
do. Bajamos del avión pensando
en que nos afectaría el mal de al-
tura, pero nadie notó nada. Solo
frío y una fina lluvia que nos moja-
ba.

En el aeropuerto, y tal y como ha-
bíamos acordado con el hostal don-
de estaremos, nos estarían espe-
rando para llevarnos hasta allí.
Efectivamente, nos estaban espe-
rando con un cartel que ponía Srs.
Gutiérrez. En el trayecto hacia el
hostal muchos nervios y silencio,
hasta que empieza hablar el conduc-
tor que nos cuenta interesantes
historia de Ecuador. Llegados al

hostal, queremos demostrarle
nuestra gratitud con una propina,
pero el también gratamente nos
intenta timar diciéndonos que el
trayecto aeropuerto-hostal es de
15 dólares, cuando ya teníamos
acordado que el transporte esta-
ba incluido en el servicio del ho-
tel. Desgraciadamente para él, se
ha quedado sin propina y hemos
vivido el famoso timo al guiri/grin-
godelqueseguramenteseremosvíc-
timas muy a menudo.

19-07-2008

Al día siguiente nos disponemos a
iniciar nuestra primera excursión
por Quito. Lo primero que quere-
mos hacer es llamar a nuestras fa-
milias, ir a la embajada española y
comprarnos un móvil con un nú-
mero ecuatoriano, ya que nues-
tros móviles no funcionan. Des-
graciadamente la embajada está
cerrada, así que iremos el lunes

nuevamente. La primera impre-
sión de la ciudad es sorprenden-
te. Autobuses que circulan con las
puertas abiertas y un revisor aso-
mado y gritando sus paradas, cru-
ces sin señalización donde tienes
que vigilar tú mismo que no te atro-
pellen, policías y guardias de se-
guridad por todas partes, niños pe-
queños limpiando botas y vendien-
do caramelos, farmacias que venden
desde una botella de Coca-cola
hasta una botella de mercromina,
pasando por la posibilidad de recar-
garte el móvil sonidos del claxon

de los coches que proceden de to-
das partes, calles en obras levanta-
das enteras sin un camino alter-
nativo por donde pasar, casas par-
ticulares donde se leen carteles
del tipo aquí se ponen sueros e in-
yecciones, incluso un pintor que
trabaja colgado por una cuerda pin-
tando una fachada, con otra cuer-
da aguantándole el cubo de pintu-
ra, etcétera.

Por la tarde vamos al Parque It-
chimbia, donde montones de ni-
ños juegan y hacen volar cometas.
El cielo, cubierto por las distintas

cometas, una de ellas ahora nues-
tra, presenta una diversidad de co-
lores que nos da tranquilidad. Nos
sorprende la vista des de lo alto de
esta colina, ya que se puede apre-
ciar parte de la ciudad de Quito ro-
deada por los Andes. Cuando ano-
chece, a las 06.00 de la tarde, bus-
camos un sitio para cenar y nos
volvemos al Hostal.

20-07-2008

El segundo día en Quito amanece
fresco, y nos decidimos a ir a la Ciu-
dad Mitad del Mundo, que es por
donde cruza el ecuador, y puedes
tener un pie en el hemisferio sur,
y el otro en el norte. También, de-
pendiendo del baño que uses, ves
la diferencia del sentido en que gi-
ra el agua cuando se va por la ca-
ñería.

El viaje hacia la mitad del mun-
do se hace eterno, tenemos que co-
ger un trole bus y después un au-
tobús, que tarda casi hora y media
en llevarnos hasta allí. Tanto el ca-
lor como el exceso de gente dentro
del autobús hacen que el trayecto
se haga todavía más pesado. Co-
mo curiosidad, de vez en cuando
subían niños pequeños vendien-
do 3 kilos de mandarinas a 1 dólar.

Aprovechando que estamos allí,
visitamos el increíble cráter del
volcán Pululahua. Este cráter se
encuentra habitado por una co-
munidad de unas 300 personas,
que viven gracias a la agricultura de
subsistencia y la venta de sus pro-
ductos los domingos en el merca-
dillo. La vista desde lo alto del crá-
ter es impresionante, un manto
verde cubriéndolo entero con di-
ferentes tonalidades marrones de-
bido a los campos de cultivo, y una
neblina espesa que llena el espa-
cio entre el suelo y el cielo.

Al poco rato volvemos a la Mi-
tad del Mundo, y al anochecer co-
gemos otro autobús para regresar
al hostal. Esta vez el viaje no se ha-
ce tan pesado debido a la menor
cantidad de tráfico y de gente. De
vuelta, por la zona centro de Qui-
to, buscamos algún sitio donde ce-
nar pero nos encontramos con una
ciudad desierta. Se hace realmen-
te difícil encontrar un local abier-
to para cenar –merendar lo llaman
en Ecuador–, debido a que los do-
mingos lo cierran todo pronto. Fi-
nalmente conseguimos encontrar
algo de comida y regresamos pron-
to al Hostal para afrontar con ener-
gía el nuevo día.

A once horas de un mundo nuevo

CRÓNICA | Autobuses circulando con las puertas abiertas, intersecciones sin señalizar, calles
levantadas por las obras o niños trabajando de limpiabotas fueron las primeras impresiones
al aterrizar en Ecuador, el epicentro del planeta Tierra. POR J.GUTIÉRREZ / S.PÀMIES / C.ALCALDE

◗ Vista genérica de la capital de Ecuador, Quito, desde el parque Itchimbia. FOTO: DT

Jordi Gutiérrez, Savitri Pàmies y Carlos Alcalde son tres
estudiantes de quinto curso de Ingeniería Química de la
Universitat Rovira i Virgili (URV) que marcharon el pasado
18 de julio a Ecuador para participar dentro del ‘Programa
de Coneixement de la Realitat de l’Amazònia Equatoriana’,

un proyecto de la ONG Enginyeria sense Fronteres. Los
tres jóvenes trabajan en la iniciativa ‘Protecció de la
Qualitat de l’aire’, tutelada por la URV Solidària.

Desde hoy –y en próximas entregas– el ‘Diari’ publica
las aventuras y experiencias descubiertas por los tres

estudiantes de la URV durante su estancia en una de las
zonas ecuatorianas más afectadas por la contaminación
de hidrocarburos a consecuencia de las explotaciones
petrolíferas. Savitri, Carlos y Jordi volverán a tierras
catalanas a mediados de septiembre.
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◗ Imagen de los tres aventureros, Jordi Gutiérrez, Carlos Alcalde y
Savitri Pàmies, en el cráter del volcán Pululahua. FOTO: DT

En Ecuador, los
establecimientos
cierran muy
temprano la noche
de los domingos




